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El Inca Garcilaso en el panorama de la 
historiografía americanista: Una lectura 

desde la otra orilla (épica) 

José Antonio Mazzotti 

HARVARD UNJVERSITY 

L os Comentarios reales constituyen obra de múlti­
ples y complejos niveles de significado. Si tuviéra­
mos que trazar un panorama de las posibles lectu­

ras que ofrece la obra mayor del Inca, incurriríamos por 
fuerza en prolijidad digna de cronista. Es otro el propósito 
de estas páginas. Aquí se ubicará la obra dentro de un con­
junto mayor, el de las hi storias de tema americanista que 
guardan una relación relativamente cercana con las oralidades 
indígenas que les sirvieron de fuente o referencia. Natural­
mente, esto no anula la enonne evidencia sobre las filiacio­
nes textuales de los Comentarios dentro de la gran tradición 
historiográfi ca del Renacimiento tardío. Pero, desgraciada­
mente, éste no será el espacio para desarrollar en detalle el 
anál isis textual que apoyaría el boceto de tal familia, sin duda 
la más prestigiosa dentro de los estudios garcilasistas. 

Me interesa especialmente trazar las relaciones de 
los Comen/arios con un sector de la producción textual so­
bre el mundo americano en los siglos tempranos de la domi­
nación española. Este corpus incluye textos escritos bajo 
modal idades discursivas propias del género historiográfico, 
pero que contienen una obvia orientación ejemplarizante o 
heroifi cadora, especialmente en relación con sus fuentes 
directas y con los intereses ind ígenas y mestizos que les 
sirvieron de móvil. Entran en esta categoría, por ejemplo, la 
Relación de la descendencia, gobierno y conquista de los 
incas, de Collapiña, Supno y otros quipucamayocs; la Suma 
y narración de los Incas, de Juan Diez de Betanzos; la lns-

tmcción de Titu Cusi Yupanqui ; los Libros Tll, VIII, y XII 
de la Historia general de las cosas de N11eva Espaíia, de 
Bernardino de Sahagún; los capítulos análogos de la Histo­
ria de las Indias de N11eva E~¡Jmia, de Diego Durán; la His­
toria de Texcoco de Fernando de Al va lxt lilxochitl; la Cróni­
ca mexicana, de Fernando Alvarado Tezozomoc; y, por su­
puesto, los capítulos «guerreros» de los Comentarios rea­
les , del Inca Garcilaso de la Vega, referidos a la labor 
expansiva de los incas, entre otros ' . 

Si bien estas obras y algunas similares intentan ante 
todo ser «historias» y por lo tanto asumir el criterio de «ver­
dad>> (trascendente, no factual) como dirección final de su 
relato , es claro que los límites de género en que usualmente 
se les clasi fica son trascendidos por el sustrato ora l que sí 
habría contenido rasgos heroificadores en su versión indí­
gena. El concepto, obviamente, puede resultar discutible si 
nos ceñ imos a un paradigma de heroicidad estrictamente 
canónico, pero se muestra sumamente fructífero si se ras­
trean en el los perfi les de la autodefinición ind ígena en ter­
minos de comunidad ancestral y mítico-fundacional, as í como 
en ténn inos de una fo m1a de nacionalidad étnica que como 
tal era reconocida por el propio significado del término «na­
ción>> en el siglo XV 1 según la cultura e pañol a' . 

De este modo, tales obras de estirpe indígena cons­
tituyen piezas sui generis dentro del corpus historiográfico 
colonial , y serán presentadas de acuerdo con los «residuos 
de oralidad» (Zumthor 1987, 37) con que reconstruyen la 

1 Tales capítulos son, si cotejamos el texto con la Tabla o Índ ice de la Primera Parte de la obra, en el Libro 1, los números 15 a 25 (relat ivos a las 
conquistas del Inca Manco Capac); en el Libro 11 , el número 16 (relativo a Sinchi Roca) y los nUmeras 17 a 20 (relat ivos a Lloquc Yupanqui); en el Libro 
111 , los Capítulos 1 a 9 (relativos a Mayta Capac) y 10 a 15 (relat ivos a Capac Yupanqu i); en el Libro IV, los Capítu los 15 a 19 (rela ti vos a Inca Roca) 
y 20 a 24 (relativos a Yahuar Huacac); en el Libro V, los Capítulos 17 a 20 y 25 a 29 (relati vos al Inca Viracocha); en el Libro Vl , los Capítulos 10 a 19 
y 29 a 36 (relativos a Pachacutcc); en el Libro VIl , los capítulos l3 a 20 (re lativos a lnca Yupanqui); en el Libro Vlll , los Capítulos 1 a 8 (relati vos a 
Tupac Inca Yupanqui); y en el Libro IX, los Capft ulos 1 a 15 (relativos a Huayna Capac). La numeración en arábigos, como resulta obvio, obedece sólo 
a cri terios operati vos para la listn ofrec ida , ya que la obra de Garci laso numera sus capítu los en numera les románicos. 

2 Existe , ciertamente, una épica de estirpe discursiva netamente europea, corpus que incluye dos subcatcgorías definidas en función de su relación 
mayor o menor con la tradic ión del romancero medieva l español y con los modelos italianos del Renacimiento. En ambos casos , además, pueden 
percibirse componentes modélicos de una «épica de los vencedores)) (según el paradigma virg iliano) y de una «épica de los vencidos )> (según el de 
Luc;mo), den tro de las definiciones que propone David Qui n! (v. su Introducción a Epic and Empire) y que en el ámbito hispánico ya habían esbozado 
Frank Pierce (1968, 21·22) y Antonio Prieto (1975 y 1980, 11 9). El seguimiento de una fuene tradición oral popular castellana , por un lado, y de los 
marcos teóricos europeos de l XV I y sus materializac iones eultistas, por el otro, de parte de los poetas que hcroi fi ean detem1inndos acontecim ientos de 
la conquista, podría echnr luz sobre las peculiaridades de muchas de sus obras. Pero por el contexto periférico de su producción ~stas aponan elementos 
y rcordcnamientos de los tópicos medievales y renacenti stas según propuestas que se cii\en a los intereses del sujeto social cuyn perspectiva se pretende 
tmnsmitir. Si el auge de la épica europea durante el siglo XV I revela una visión nostálgica de las ari stocracias guerreras fren te al creciente poderío de las 
casas reales (Quint 3·18), conviene ver hasta qué punto los poemas de referente americanis ta es tán conformados no sólo como exaltación de los 
aspectos bélicos y cuhumles de la invasión española, sino tambiCn como espacio simbólico que rc fonnula la realización de un ideal caballeresco ya en 
proceso de des.1.parición en la península. Y en detcnninados casos, incluso, la expresión de un «sentimiento crio\l m) de apego a la tierra, de permanencia 
y scñorio, que surge aun antes de la aparición de Jos propios criollos como grupo (v. Lafaye 7· 8; Lavallé 1978, 39.41; Durand 1953). 
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conducta heroica de los sujetos socia les domi nado , tanto 
en lo que respecta al pasado prehispánico como a los acon­
tecimientos de la conqui sta. Sin embargo, no se trata de ver 
so lamente en dichos textos el refl ejo de una oralidad perdida 
o primigenia, sino la fundación discursiva de una polifon ía 
pluri cul tural que admi te interferencias discursivas entre los 
sistemas de natración y configu ración verbal originalmente 
amerindios y las formas con que la hi storiogra fía del mo­
mento trató de aprehenderlos. Asi, este grupo de textos su­
pone un cuestionamiento del concepto trad icional de «épi­
ca» atendiendo al sent ido ori ginal del término, el de <<VOZ>> 
(según Bynu m 70; v. también Zumthor [1983 ]1 990, 81), lo 
que pem1i te incluir las manifestaciones escritas y transfor­
madas de tales fuentes er1 su configuración final corno ~el a­
to historiográfi co. 

Como es de espera r e, se hará en este trabajo una 
exp lorac ión de los límites y caracterí sti cas del género 
historiográfi co dentro de la época y de cómo permite arti­
culaciones con la épica según las propias concepciones pe­
ninsulares sobre el discurso heroificador en general. Son 
conocida , en e e cntido, las ideas de Joseph Pellicer (167) 
acerca de los poemas épicos «en prosa>>, así como los pre­
ceptos del Pinciano, Sebastián Mintumo y otros preceptistas 
del momento sobre la pos ibil idad de desarrol lar relatos 
hero ificadorcs en la modalidad de la prosa, idea que aparece 
contemplada ya desde la misma Poélica de Aristóteles den­
tro de lo << imposible verosímil>> y en los Discorsi del poema 
enJico de Tasso, que señala que éste puede escribirse «scnza 
obligo alcuno di rime» ( 1 06). Aunque el concepto se for­
muló en el siglo XV 1 para referirse a textos narrat ivos escri­
tos con fi nes de entretenim iento (como hace el Pinciano 
con respecto del Amadis), al ude a una armazón retórica que 
atañiría tam bién a las pos ibil idades expres ivas de un sector 
de la hi storiografia de la época'. Añadiré que el Minturno 
clasifica co mo épi ca en prosa poética las novel/e de 
Boccaccio, y como poesía épica mixta, en prosa y en ver­
so, L 'A rcadia de Sannazaro, L 'A melo de Boccaccio, su pro­
pia L 'A more innamorato, y partes del Orlando innamora/o 
de Boiardo (Mintumo 3-4). 

Dentro del canon histórico son conocidos algunos 
autores de ori gen ind ígena y mestizo, que aparecieron para­
¡\!'1\:rrrn...~ a' ¡'J' rrtá\l'ú'íd\...'1\.i)i' ú~ ¡'ff V\.1\.'\.""'S ~.;i-ÑJ\\1á'S l~\? ¡71 .. ~'11~ 

maban su orgullo neomundano - y su desazonado malestar­
desde la letra impresa. En la mayoría de los autores andinos 
que tomaron la pluma para proponer su propia versión del 
pasado indígena o para protestar con tra el abuso de los es­
paño les es importan te destacar que se cumple de manera 
mucho más nítida la cond ic ión heterogénea que los hace 
casos formalmente únicos dentro de la institución letrada. 
Aunque muchos de ellos no hayan sido conocidos hasta 
fines del siglo XIX o principios del XX, es saludable reco­
nocer que ya estaban adaptando la escritura alfabética a sus 

propias tonalidades, campos semánticos y estructu ras na­
rrativas, sin que por eso, natura lmente, fueran ajenos a las 
formas discursivas europeas consagradas en su momento. 

Por nombrar sólo algunos ejemplos, pensemos en 
la Suma l' narración de los incas (ca. 1548-1 556), de Juan 
Diez de Betanzos. Conviene señalar que Betanzos fue uno 
de los primeros españoles en recoger de fue ntes indígenas, 
y particulanncnte de la panaka o famil ia real de Pachakutiq 
Jnka Yupanqi (el noveno gobernante incaico según la mayor 
parte de las genealogías). Tenemos también en la Segunda 
Parte de la obra de Betanzos una vers ión histórica del pasa­
do de la etn ia cuzqueña y un relato de las guerras civiles 
entre Waskhar y Ataw Wallpa poco antes de la llegada de 
PizatTo en 1532. 

Bctanzos rea liza sus pesquisas y escribe a fines de 
la década de 1540 y principios de la iguiente por encargo 
del Virrey Antonio de Mendoza. Declara desde la misma 
dedicatoria de la Suma que guardará <da manera y orden del 
hablar destos naturdles>>. Publ icada la obra por primera vez 
en 1880, con sólo una pri mera pm1e de dieciséis capítu los, 
muchos estudio os como Lu is Va lcárcel, José de la Riva 
Agüero, Raúl Porras Ban·enechca y otros la describieron 
como la traducción literal del un cantar épico incaico. Una 
versión má completa y basada en otro manuscrito ha apa­
recido sólo en 1987 con la segunda par1e, referida a la guc-· 
rra entre Waskhar y Ataw Wallpa. En un trabajo anterior (v. 
Mazzotti 1994) me referí a la inexacti tud del juicio sobre lar 
transposición di recta y la supuesta literalidad en relacióm 
con un poema épico indígena, pues aparecen repet idas ve­
ces intervenciones del <<traductor» Betanzos en que emi te: 
juicio valorativos y comparaciones sobre las formas de: 
vida y las creencias religiosas de los inca . Generalmente., 
tales juicios son de un eurocentrismo evidente, por lo que cll 
texto se halla intervenido de diversas focal izaciones diver­
gentes entre sí y de superposición de voces que permitern 
llamar a esta variante de la historiografia de tema amcricanistar 
una <<escritura cora l>>. Por otro lado, en la nueva edic ión, 
que no puntúa el texto, respetando asi el manuscrito origi­
nal, es más claro que las voces se superponen, y resu ltm 
muy dificil por momento determinar cuál es el sujeto na­
rrativo de detcnninados pasajes. Además de esta observa­
C:I\3\r s~\'•1'01.!-, tJ'ü~ ¡'W\'s"<rSe .ta~\6~ 4Ul!' .!'11 .f.!.mter,t..9 .ar.0.i.~ 

se filtra en la prosa española de la Suma en el uso de tiem-­
pos verbales en presente y en primera persona cuando ha-­
bla algún personaje incaico, si n que medien advertencias nii 
mucho menos comillas (que en realidad empezaron a usar-­
se sólo a partir del siglo XVIII), por lo que se produce um 
efecto de cita directa que nos remite a lo que se sabe sobree 
las representaciones grupales, rituales y cantadas de lo> 
«poemas» históricos (v. Lisi para una caracterización dce 
esta fom1a de representación de la memoria histórica a par-·­
tir de El se1iorio de los incas, de Pedro de Cieza de León)). 

J En erecto, considcmndo que Aristóteles se refiere a la poesía como mimi!sis, concebida en tanto 1<imit<~ción de ílcciótm, recordemos lo que dcci~a 
el propio Estagirit~ : «no corresponde al poeta decir lo que ha sucedido. sino lo que podría suceder, c.'ito es, lo posible segUn la verosimilitud o la ncccsidaud 
[ . .• ]>). El historiudor, cont inún, <~dice lo que lm sucedido, y el otro [el poeta] lo que podria suceder. Por eso es tambiCn la poesía más filosófica y ctcvad:la 
que la hi toria; pues la pocsí:1 dice más bien lo gcncml, y la historiu, lo par1iculam (145 1 a36-b7). Sin embargo, el propio Aristótcll.-s se encarga de sciialanr 
que prosa y verso no son esenciales ni a la pocslu ni a la histori:.J: <e El h1storindor y el poct.a no se difcn:ncian por decir las cosas en verso o en prosa (puc~s 

st.:ria posible versi ficar lns obras de Herodoto y no serían historio menos en verso que en prosa),, (id.). 
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La descendencia de Pachakutiq lnka Yupanqi posiblemente 
guardó una versión favorecedora de su fundador dinástico, 
como era costumbre dentro del sistema de preservación 
oficia l de la memoria histórica entre las famil ias reales 
cuzqueñas. Betanzos, casado con una princesa de la panaka 
o familia real de este inca, y uno de los pocos europeos que 
llegaron a dominar el quechua en las primeras décadas de la 
dominación española, aprovechó su acceso a esta infonna­
ción en proceso de desaparición, dado que a partir del 
desmantelamiento del estado incaico disminuyó notablemente 
el sustento material de muchos descend ientes de los incas, 
y en consecuencia dejó de existir el subsidio estatal que los 
gobernantes cuzqueños daban a los compositores, los re­
gistradores (quipucamayocs o khipukamayuq) y los intér­
pretes de los relatos históricos y glorificadores de sus fami­
lias reales. La Suma de Betanzos aparece así como una 
muestra de historiografía heterogénea y como la confonna­
ción de un discurso de polaridades y superposiciones no 
resueltas, que habla muy bien de los desencuentros y las 
fundac iones discursivas desde las primeras décadas de la 
in tervenc ión europea sobre la zona andina (v. también 
Lienha rd 230-5 y Mazzotti 1994). 

Pasando a otra obra importante de la misma fami­
lia, la Instrucción (también llamada Relación de la conquis­
ta del PeriÍ, 1570) de Titu Cusi Yupanqui, vemos que, a 
pesar de su fonnato de relación de servicios y alegato jurí­
dico, la dicción oralizante (la lnstntcción fue dictada en 
quechua) y la estructuración dialógica acercan el texto a 
fom1as discursivas nativas, sin mencionar que muchas de 
las categorías semánticas de tiempo, espacio y procedimiento 
enumerativo corresponden a la tradición cuzqueña y más 
cercanamente al modo epificante de recolección histórica 
de la corte incaica (v., para un estudio de estos aspectos, 
Lienhard 235-241 y Mazzotti 1996, 85-1 00). 

Ni qué decir del Manuscrito de Huarochirí (ca. 
1608), en que la redacción en quechua de Francisco de Á vi la 
y sus escribanos sirvió de entrada para muchas admonicio­
nes extirpadoras, pero conservó numerosas estructuras na­
rrativas y simbólicas nativas, que hablan de las hazañas de 
los dioses y apus o fuerzas que habitan las montañas y que 
resu ltan en conjunto la población primordial de los hechos 
fundacionales allí relatados (v. las traducciones de José Maria 
Arguedas, Gerald Taylor y George Urioste). 

Aunque sin una resonancia épica específica, pen­
semos también en la Nueva coronica y buen gobierno (ca. 
161 5), de Guaman Poma o Waman Puma de Ayala, en que 
el título mismo conlleva un significado de corrección y bús­
queda de ordenamiento universal en manos del Rey Felipe 
Tll, destinatario fina l de la obra. En sus páginas es también 
visible la veta arbitrista desde que se declara que fue conce­
bida «para enmienda de vida para los cristianos y los infie­
les» («Presentación>> de la obra) y se hace un extenso lista­
do de los abusos de corregidores, encomenderos, escriba­
nos, curas doctrineros y todos aquellos representantes de la 
organización virreina! que en la práctica distaban mucho de 
contribuir a la salvación material o espiritual de los poblado­
res nativos. Pero el texto de Waman Puma, pese a su inser­
ción plena dentro del contexto de la extirpación de idolatrías 
y de reclamos arbitristas frecuentes en la época, y pese a 

sus influencias no siempre obvias de lecturas castellanas (v. 
Adorno 1978), aporta muchos elementos de carácter lin­
güístico, iconográfico y estructural que lo hacen un caso 
irmegable de modificación de los patrones discursivos de su 
momento, además de ser una de las fuentes privilegiadas 
para el conocim iento de fo rmas poéti cas quechuas recogi­
das por el autor (v. Husson 1985). A esto se añade que su 
punto de enunciación es pl enamente indigeni sta y 
regionalizante: no olvidemos sus diatribas contra los mesti­
zos, contra la religión incaica, así como los reclamos de 
legitimidad para su grupo familiar descendiente de los Yaru 
Willka. 

Pensemos, por último, y como tema de referencia 
principal en este artícu lo, en el caso paradigmático del Inca 
Garcilaso de la Vega, en cuyos Comentarios reales (1609 y 
1617) son discemibles algunas fonnas de organización sim­
bólica que desp iertan resonancias cuzqueñas, así como de­
terminados elementos de la narración sobre las conqu istas 
de los incas que simulan una fmma de autoridad nativa se­
gún su distribuc ión prosódica en pares o dobletes sintáctico/ 
semánticos, propios de la composición poética andina (v. 
Mazzotti 1996, Cap. 2). Esto, sin duda , no el imina los ras­
gos cuzcocéntricos ni elitistas de tal discurso (un indigenismo 
discriminador, diríamos) , ni significa que la abrumadora 
evidencia sobre las lecturas renacentistas del Inca deba ser 
soslayada, como ya hemos seña lado, pero si abre una puer­
ta de escape al entrampam iento en que buena parte de la 
crítica garcilasista contemporánea se encuentra en relación 
con la definición del sujeto mestizo escritura ! de la obra, 
casi siempre reducido al proceso de una aculturación flori­
da, pero aculturación al fin. 

Naturalmente, sería equivocado prescindir de las 
enormes mediaciones de tópicos y estilos provenientes del 
humanismo europeo que constituyen y modelan muchos 
pasajes y estructuras narrativas y descriptivas de los Co­
mentarios reales, incluyendo la trad ición de los viris illustres 
y la propia admiración de Garcilaso por Ariosto y el Boiardo. 
Desde los célebres comentarios de Marcelino Menéndez y 
Pelayo sobre la condición de «novela utópica» de la obra 
hasta estudi os más recientes, se ha resaltado la erudición 
del Inca y su complejo uso del bagaje cultural del Renaci­
miento (v. Arocena, Durand 1976, Pupo-Walker, Zamora, 
entre muchas posibilidades). Sin embargo, poca atención se 
ha prestado al criterio de selección de determinadas estrate­
gias narrativas y simbólicas de estirpe europea que puedan 
tener alguna forma de consonancia con los modos 
discursivos y las fami li aridades culturales de la etnia 
cuzqueña. El tema es extenso y complicado, pero vale la 
pena mencionarlo en relación con la obra de Betanzos y con 
las circunstancias re la tivamente aná logas (en quechua 
cuzqueño, década de 1550) en que Betanzos y Garcilaso 
recogieron sus informaciones. Aunque en el caso del Inca 
hay una enorme distancia geográfica y temporal desde ese 
momento de su juventud hasta la composición de la obra 
(fines de XVl y principios del XVII), la simulación de deter­
minados ritmos de los cantares fundacionales es visible en 
el aná lisis de algunos pasajes de los Comentarios a partir de 
la primera ed ición de 1609. (Me he ocupado extensamente 
del asunto en Mazzotti 1996). Nuevamente tenemos, aun-
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que en un grado mucho más complejo e intenned iado por la 
tradición europea, la const itución de un sujeto de escritura 
bipolar y de una identidad confl ictiva que transcribe indirec­
tamente las resquebrajaduras comunicativas, políticas y cul­
tura les dura nte las prim eras décadas del proceso de 
occidentalización del mundo andino. 

Para seguir ilustrando el panorama, esta vez con 
algunos casos mexicanos, me interesa referirme a algunas 
muestras del entrecruzamiento discursivo entre la principal 
lengua nativa del valle central de México y el castell ano. No 
puede dejar de mencionarse, por ello, la existencia aún más 
profusa de fuentes identificables como relatos cpificantes 
que fue ron recogidos por diversos cronistas a lo largo del 
siglo XVI. Uno de los trabajos pioneros y ordenadores de 
este panorama es el de .Ángel María Garibay, que recupera 
aportes anteriores como los de Salvador Flores Toscano, 
Alfredo Chavero y Joaquín García lcazbalceta y sistematiza 
lo que él denominó una «épica náhuatl». Compuesto de tres 
ciclos, el tenochca, el tezcocano y el tlaxca lteca, este cor­
pus se extrae en realidad de fuen tes escritas después de 1521 , 
ya que, según señala el prop io Garibay, de los veinte códices 
propiamente prehispánicos que se han preservado, los dos 
que tratan de lemas mítico-históricos pertenecen más bien a 
la cultura mixteca (Garibay [1 945] 1993, V) . De cualquier 
fonna, la organización del relato y la perspecti va en el trata­
miento de los temas fundacionales en esos códices son equi­
parables a las fuentes que a partir de la conquista recogen en 
alfabeto latino (tanto en náhuatl como en español) versiones 
heroificadoras del pasado humano y divino de los pueblos 
del vall e centra l de México. (Una nutrida recopilación sobre 
el tema de la escri tura «Sin palabras» puede verse en Mignolo 
y Hill Boone, eds.; para la transposición de la oral idad en 
general a la escritura en el caso andino, v. Adorno, ed.). 

La historia de esta transmisión se remonta al céle­
bre encuentro en 1524 entre los doce fra iles fra nciscanos 
enviados por la Corona española y los sabios aztecas que 
sostuvieron con ellos un prolongado diálogo sobre sus creen­
c ias religiosas y concepción del mundo. Hacia 1564 fray 
Bernardino de Sahagún compiló esos diálogos y les añadió 
su propia interpretación en sus Coloquios y doctrina cristia­
na, publicados sólo en 1924 (v. Mignolo Cap. 2, que se ocu­
~~ .c.v.to.ns::.:;u::nt.'\DJo dP.1 f'J.lu tn,\ OP P~c;: f a y muchas otras fuen­

tes, algunas ya perdidas, extraen su infonnación también 
fray Diego Durán, Fernando de Alva Ixtl ilxochitl, Fernando 
Alvarado Tezozomoc, Diego Muñoz Camargo y otros cro­
nistas españo les, indígenas y mestizos que in troducen o 
parafrasean en el género historiográ fi co diversos relatos de 
carácter fundac ional o argumentos sobre héroes pri mordia­
les. Si bien el interés de estos autores es el de ex plicar dentro 
de los moldes discursivos dominantes el pasado de los pue­
blos indígenas, son rastreables en algunos rasgos de su pro­
sa la con fonnación versal de la fuente nativa y la organiza­
ción formulaica atribuible a un sistema de narración no ne­
cesariamente español. 

Por citar só lo dos entre muchos pos ibles ejemplos, 
Sahagún presenta en el Cap. 1 del Libro VJII de su Historia 
general de las cosas de Nueva España una rel ación de «Los 
señores y gobernadores que reinaron en Méx ico desde el 

principio del reino hasta el año de 1560». El lema en sí no es 
sorprendente, dado el carácter del procesamiento por el que 
Sahagún sometió sus infonnaciones ind ígenas. E incluso, 
más acá de lo que se ha llamado muchas veces una verda­
dera labor etnográfi ca, se da también la intervención de vie­
jos tópicos medievales en lo que se refiere a los supuestos 
«presagios» y anuncios sobrenaturales de los aztecas sobre 
la llegada de los españoles. De cualquier manera, y si n pre­
tender agotar una discusión que merece estud io separado, 
Sahagún transpone en varias panes de su extensa obra frag­
mentos de discursos que por su natura leza repeti tiva evo­
can un sistema de narración formulaico. El mencionado 
Capitulo 1 del Libro VIII , o la narración sobre «El principio 
que tuvieron los dioses», en el Libro 111 , no sólo recogen 
infonnación de sus fue ntes indígenas, sino que resultan en, 
cierto grado modi fi cados en su esti lo por lo que es posible: 
entender como un modelo discursivo amerindio y no sólo, 
como mate ria prima de la labor de recolección de datos. Es; 
cieno que dentro de las biografías de reyes castellanos (como, 
las de Femando del Pu lgar y Fernán Pérez de Guzmán) el¡ 
eco de una oralidad popular es también discernible. Pero en1 

algunos aspectos de la prosa de Sahagún - precisamente la1 

de los Libros más «imperfectos)), como los llama Garibay1 
(v. prólogos a los Libros 111 y VIII en la ed ición de 1956)-­
resulia claro que su «traducción)) de originales en náhuall Q¡ 

de versiones orales basadas en códices está fue rtement c;: 
intennediada por un registro narrativo en que la heroicidacj¡ 
de los personajes no es solamente el tema centra l, sino er,, 
que la propia presentación de los sucesivos «reyes)) azteca:s 
está estructurada en función de una emisión oral, repetitiva1, 

leiánica, que sólo se intemnnpe cuando Sahagún introducre 
sus versiones de los «presagios)), especialmente en el párra1• 

fo dedicado a Moctezuma 11. (Para una selección de la:s 
fuentes «épi cas11 de muchas crónicas mexicanas, puede ver·­
se el ya menc ionado Garibay [1945] 1993). 

Como segundo ejemplo, cabría mencionar el cas<o 
de Fernando Al varado Tezozomoc y su Crónica mexicayot¡¡ 
o mexicmw [1598] , en la que declara recoger muchas in forr­
maciones di rectamente de relatores indígenas. Este acces10 

se debía a su propia posición privi legiada como nieto die 
Moclezuma 11 por línea materna e hijo de Diego Alvarad¡0 

Huani lzin. _gobernador de Ehecatepec por diecinueve años y 
tlatolmani o «jefe de hombres» de Mexico-Tenochlitlan entr~e 
1539 y 154 1, según declara nuestro autor en otra fuente e:n 
náhuall estudiada por Mariscal (X IV-XXXIV). De acuerdj0 
con el mismo estudioso (XLI) , la Crónica mexicana fulc 
origi nalmente escrita en náhuatl y luego traducida por s5u 
autor o alguien más al español, au nque también es posib\1e 
que fue ra dictada por Alvarado Tezozomoc. Lo cieno ees 
que hay múliiples formas sintácticas extrañas al castellan110 
y re iteraciones de nombres que corresponden a homónimc0s 
del náhuatl , como si la traducción revelara una menor ganna 
de vocabulario en el español escri to. Sin embargo, es <tle 
notar que la versión que ha llegado hasta nosotros inclu)ye 
errores de léxico en los términos náhuatl transcritos, lo qlUe 
permite suponer una autoría/escritura intermediada, semle­
jante a la que puede encontrarse en el proceso de compossi­
ción de la lns/11tcción de Titu Cusi. 
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Interesa resaltar algunos rasgos de las fuentes ori­
ginales en náhuatl según aparecen confonnadas en la ver­
sión en castellano de Alvarado Tezozomoc. Tratándose de 
un rastreo somero por las resonancias épicas del texto, ca­
bría mencionar, por ejemplo, el Capítulo XXI de la obra, 
que contiene las acciones de Moctezuma el Viejo, cuarto 
tlatol111ani azteca, en la fundación del templo de 
J-Juitzilopóchtl, o el Capítulo XXXVI, en que se hace una 
descripción ponnenorizada de las joyas y adornos del mis­
mo gobemante. En ambos casos se llega a una larga enume­
ración de objetos que pennite sospechar la existencia de 
una versión en náhuatl ya codificada según Jos parámetros 
usuales de las cadenas sonoras de los relatos épicos fonna­
lizados, que contienen estas listas de objetos de manera fija 
para ayudar la memoria del relator oral. Asimismo, es fre­
cuente la alusión a Jos «areitos», cantos y bailes de la pobla­
ción tenochca en celebración de diversas festividades. Po­
siblemente, como sugiere Garibay, algunos de estos cantos 
conlendrían relatos fundaciona les y mitos de origen de Jos 
dioses, como en el «Poema de Huitzilopóchtl», que en la 
versión de Alvarado Tezozomoc es «la más bella y cercana 
a los originales por su sabom (Garibay XVIII). 

CONCLUSIÓN 

Volviendo a los Comentarios reales, podríamos de­
cir que aquí se trata de resaltar especialmente las fil iaciones 
de la obra con un discurso oral americano del cual se sirvió, 
si bien a la distancia, y en el cual se apoyó, así fuera retóri­
camente. Las simulaciones del relato renacentista no dismi­
nuyen necesariamente ni en todos los casos la veracidad ni 
el carácter modelador de las fuentes americanas. Otro es el 
problema de describir dichas fuentes como relatos aulóno­
mos e independientes entre sí, segú n harí an hoy la 
etnohistoria y la etnoantropologia. Los Comentarios reales 
pueden ser también obra cercana a tales investigaciones, sin 
duda, al menos en lo que se refiere a su propia complejidad 
verbal y al diálogo cultural, y no sólo textual, con su época; 
por Jo tanlo, es siempre pasible de lecturas renovadoras. 
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